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    A Mariana y a Rodrigo

  


  
    Prólogo 
 por EZEQUIEL FERNÁNDEZ MOORES



    Hay momentos fundacionales. Y habilidad narrativa para describirlos. Y belleza. El escritor español Javier Cercas lo definió como nadie con un gran título en uno de sus libros. Lo llamó Anatomía de un instante. El instante o el momento. “En qué momento se había jodido el Perú”, frase célebre de Mario Vargas Llosa en Conversación en La Catedral. Hay que saber elegir, entonces, ese instante, ese momento. Para agarrar al lector del cuello de entrada. Y no soltarlo más, como dice algún escritor. Obligarlo a que siga leyendo. Para que eso ocurra, ese momento, el que elegimos para iniciar la historia, suele ser clave: nos avisa lo que viene. Advertirnos que el viaje será intenso y fascinante. Y eso, exactamente, es lo que hace Jorge Búsico en este libro.


    En la mismísima primera línea nos avisa que hay un tackle “firme y valiente” de Nicolás Sánchez. Y que, de inmediato, Pablo Matera captura la pelota que estaba en poder del rival. Matera tiene su rostro desfigurado, la mirada amenazante. Podría acaso quedarse así toda la vida. Una estatua que le está gritando al mundo que la victoria, primera e histórica ante los All Blacks, 14 de noviembre de 2020 en Australia, es la confirmación de que Los Pumas profesionales nos harán paradójicamente más amateurs que nunca: amar lo que se hace. Porque estamos todos empujando en un scrum, no solo los que juegan. Y amamos hacerlo. Sale natural. Y que el mundo, efectivamente, se dé por avisado, igual que nosotros. Porque estos Pumas, nos dice Búsico, forman parte de la mejor generación de jugadores en la historia de nuestro rugby. La más ganadora en un deporte que vivió muchos años burlado por otros por sus “derrotas dignas”.


    Búsico nos recuerda que, por supuesto, hubo también notables victorias previas. Hubo pioneros. Y nos dice además que, tras ese partido que él elige, hubo más triunfos históricos. Pero acierta cuando elige ese momento contra los All Blacks. Es un momento televisivo. Una imagen imposible de olvidar. Y así nos mete de prepo en su historia. En la historia de Los Pumas definitivamente incorporados al rugby profesional. Un camino y una decisión inevitable, y acertada, para seguir compitiendo en la élite. Y para demostrar que, con las condiciones ya más parejas, Los Pumas son, por un lado, extraordinarios, y, por otro, casi un milagro. No hay exageración. Jorge no solo es mi gran amigo personal (desde la escuela primaria), sino que también es un periodista de ley (compartimos varias redacciones, fui su jefe, fue mi jefe). Y cuenta con enorme rigor por qué decimos “milagro”. Las giras en las que no había dinero. Y estamos muy al sur, lejos de todo. Los Pumas son una presencia “incómoda” para el negocio del rugby. Pero a la élite del rugby no le quedó otra que aceptarlos. Y ayudarlos, con entrenadores y con dólares. Sus victorias épicas pasaron a ser parte del negocio.


    El viaje de Los Pumas hacia el profesionalismo, nos dice también Búsico, no fue un camino rosado. Hubo conflictos entre jugadores y dirigentes. Y entre los propios jugadores. Escenas impensables de caos. Búsico no escribe un libro ingenuo. Enumera los conflictos. Y sin maquillajes. Escritor artesano, le basta con elegir la palabra precisa. Así, el apartheid en Sudáfrica, donde Los Pumas jugaron y juegan seguido, es “cruento”. La decisión de un entrenador sobre un jugador es “inexplicable”. Y Agustín Pichot, nombre omnipresente, con sus aciertos pero también con sus errores, el tractor que no se detiene jamás. Y allí están también “el caso Báez” (que no es un caso, sino el asesinato de un pibe en Villa Gessell) y el desprecio tras la muerte de Diego Maradona, el ídolo futbolero que, sin prejuicios hacia la “élite” supuesta, alentó a Los Pumas como lo hizo con cualquier deportista que vistiera la camiseta argentina.


    La crónica ni siquiera se interrumpe cuando Búsico nos detalla los nombres de cada gira o triunfo histórico. La lista incluye hasta al kinesiólogo de la delegación. Suena como un acto de estricta justicia. Porque son esos jugadores los que llevan la bandera. Los que van avisándole a los dirigentes que el profesionalismo es el único camino posible. Podrá parecer raro decirlo hoy, pero no era así antes. “Profesionalismo” era mala palabra en el rugby. Un entrenador llegó a decir, cuarenta años atrás, cuando aparecían los primeros profesionales, que los jugadores que recibían dinero por jugar perdían la sonrisa. Así como se lee, sí. El dinero como algo “sucio”. Paradójicamente aceptado de lunes a viernes, en la rutina del trabajo, pero no los fines de semana, cuando se jugaba al rugby, que debía permanecer supuestamente “puro”. Era aislarse o seguir en el mundo. Y seguir fue puro crecimiento. Los resultados lo dicen, aunque este libro nos recuerda que nuestro rugby es un universo (de clubes amateurs) mucho más grande que Los Pumas. Y que ese universo, nos dice Búsico, es un tesoro que debe ser más protegido.

  


  
    Gloria, castigo, medalla y semifinal


    1.


    El tackle de Nicolás Sánchez, firme y valiente, envuelve por la cintura y lo tira al piso a Richie Mo’unga. El número 10 de los All Blacks acomoda su cuerpo para dejar la pelota de su lado mientras dos de sus compañeros, Damian McKenzie y Sam Whitelock, llegan para continuar con la ola de ataque a pocos metros de la ciudadela argentina. En ese instante, Pablo Matera, el capitán, forma un techo sobre Mo’unga; no lo protege a él, protege a su equipo. Como un felino que ha esperado el momento exacto para atacar a su presa, Matera encorva su torso, apoya en el suelo las palmas de sus manos sostenidas por columnas con forma de brazos, y con los isquiotibiales a punto de estallar mantiene el equilibrio sobre sus tobillos que se clavan en la tierra como raíces. Matera traba la pelota en la acción conocida como la de “pescador”. Fuerza el penal a favor. Sin embargo, no le alcanza con ello: toma la pelota como si fuese un tesoro, la atenaza con las manos, la levanta y la estruja en el pecho mientras sus músculos esternocleidomastoideos desfiguran su cuello y sus ojos parecen salir de órbita. Cuando Tomás Cubelli y Juan Imhoff, dos de sus camaradas de tantas batallas en Los Pumas, llegan hacia él sin saber si abrazarlo o apartarlo del lugar donde quedó parado, Matera gira, amenazante, su cabeza hacia la izquierda. ¿Hacia dónde mira el capitán en ese momento tan determinante del test match? Al lugar donde están, abatidos, los suplentes de los All Blacks. Esa mirada desafiante es un golpe invisible. Letal. El reloj marca treinta y cuatro minutos del segundo tiempo. Faltan seis para que se cumplan los ochenta reglamentarios y el resultado favorece al seleccionado argentino de rugby por 22 a 10. La hazaña ya se vislumbra: Los Pumas le van a ganar por primera vez a los famosos y temibles All Blacks. Es la tarde del sábado 14 de noviembre de 2020 en Australia, la madrugada en Argentina. El círculo de la historia está a punto de cerrarse.


    “En esa jugada sentí que ya no nos podían ganar —recuerda Tomás Cubelli—, porque cuando Pablo está así, vos sabés que no podés perder”. Matera había dado pruebas tangibles de cuál era el estado superior en el que estaba jugando ese partido desde prácticamente su comienzo. A los tres minutos y medio, luego de una breve trifulca, el árbitro australiano Angus Gardner lo llamó aparte para advertirle. Mientras acomodaba su camiseta, el capitán de Los Pumas le rugió: “They must show some respect” (“Ellos deben de mostrar algo de respeto”). Y apuntando con su índice izquierdo al corazón, remató con una proclama que se transformó en leyenda: “I’m playing for my country” (“Estoy jugando por mi país”).


    Alejandro Cubelli, el padre de Tomás, fue el hooker de Los Pumas el sábado 2 de noviembre de 1985, el día que los argentinos habían estado más cerca de vencer a los neozelandeses. Aquel partido concluyó empatado en 21 tantos, pero la primera línea de Los Pumas —además de Cubelli, integrada por Diego Cash y Fernando Morel— ingresó en la última acción al ingoal de los All Blacks tras un scrum en las cinco yardas. La victoria quedó atragantada porque al octavo de ese equipo, Ernesto Ure, se le cayó la pelota hacia adelante cuando intentó tomarla para marcar el try. Hugo Porta, el mejor jugador argentino de la historia, había anotado todos los puntos a través de cuatro penales y tres drops.


    Treinta y cinco años y doce días después, “Pichino” Cubelli sintió lo mismo que su hijo: que el triunfo estaba asegurado cuando Matera “pescó” esa pelota. Aquella tarde de 1985 en la gloriosa cancha de Ferro Carril Oeste, con la multitud empujando al pack argentino al grito de “¡Hop!, ¡hop!”, Alejandro Cubelli se frustró de tal manera que cuando le dijeron que el try que él creía concretado en realidad no había sucedido, se fue derecho al vestuario sin saludar, y se metió en un baño para no hablar con nadie. En la madrugada del sábado 14 de noviembre de 2020, también solo, pero en una habitación de su campo en la localidad bonaerense de Puan, encerrado como todos los argentinos por la cuarentena que obligó la pandemia del coronavirus, lloró y lloró de emoción y gritó unos alaridos que únicamente él escuchó en el medio de la nada misma después de que su hijo formara parte de ese sueño que, sin éxito, persiguieron tantos jugadores y tantas leyendas Pumas desde el primer enfrentamiento con los neozelandeses en octubre de 1976, también en el emblemático estadio de Ferro Carril Oeste. Al margen del empate mencionado, la historia con los All Blacks reconocía hasta ese día de 2020 únicamente derrotas: treinta y dos en total. En todo ese tiempo, ganarles se había transformado en una obsesión.


    No fueron solo los Cubelli, cada uno en su lugar, los que advirtieron que esa “pesca” de Matera era una prueba viva de que Los Pumas iban a completar, finalmente, el casillero que les faltaba para llenar el álbum de triunfos sobre todas las potencias de este deporte. Cuando esa acción sucedió, pasadas las cinco de la tarde de Australia, el fotógrafo argentino Ignacio Gasparini sintió un cosquilleo: estaba presenciando una victoria épica e histórica. Vio esa jugada de frente, apostado con su cámara detrás del ingoal en el Bankwest Stadium de Parramatta, en el oeste de Sídney, a unos 40 minutos en auto de la icónica Opera House, en la bahía de la ciudad australiana. “Cuando se produce esa jugada de Matera, mi hermano Juan, que me venía guiando por teléfono desde Londres, me dijo: ‘Acomodá todos los equipos y preparate, rápido, para salir corriendo para los festejos, porque este partido se gana’”. Los Gasparini, una familia cordobesa cordial, generosa, y de rigurosos reporteros gráficos, vienen trabajando en los partidos de Los Pumas desde comienzos de 2010 y desde 2017 suelen ser contratados por la Unión Argentina de Rugby (UAR), sobre todo para los encuentros que se juegan en el exterior. Juan, por ejemplo, había seguido a Los Pumas en el Mundial del año anterior en Japón y cuando los argentinos quedaron eliminados en la primera ronda, empezó a trabajar junto a los Springboks. Fue el único reportero no sudafricano que luego de la final en Yokohama pudo ingresar al vestuario de los campeones del mundo. Su foto de Faf de Klerk en slip saludando al príncipe Harry dio vuelta al mundo. Juan se radicó en Londres y a raíz de la pandemia no pudo viajar a Australia, donde estaba viviendo su hermano Ignacio, quien fue acreditado por la UAR. Cuando Matera dio la señal de que el test iba a ganarse, Ignacio Gasparini preparó las dos lentes que se utilizan para el pospartido: el gran angular y el 70-200 de la marca Canon. Juan recuerda: “Le dije a mi hermano que guarde todo, que prepare las lentes y que le dispare a todo; nos enfocamos en no perder ningún segundo del festejo”. Otra foto de los Gasparini que también dio vuelta al globo fue la que Ignacio capturó en esa tarde de Parramatta con Tomás Cubelli al frente de los festejos con su brazo derecho y el puño cerrado en alto.


    La “pesca” de Pablo Matera también fue el llamado a la victoria para gran parte de los hinchas argentinos que ese día fueron mayoría en el Bankwest Stadium, ya que esa edición del Rugby Championship se disputó en una versión reducida —Sudáfrica no participó porque el país atravesaba una complicada etapa de muertes y contagios por el covid— dentro de una burbuja en Australia, con solo dos sedes, en Parramatta y en Newport, a 40 km de Sídney. Joaquín Achával había llegado a Sídney el año anterior para acompañar en sus estudios a su pareja Angie. A días del partido, los argentinos que viven en esa ciudad empezaron a organizarse a través de los grupos de WhatsApp para ir al estadio a alentar a Los Pumas. Tomaron sus camisetas celestes y blancas, en su mayoría de fútbol, armaron banderas y se proveyeron de gorros y todo símbolo que los identificara como argentinos. “Fue una fiesta inolvidable. Hubo varios momentos del partido muy especiales, pero el de la ‘pesca’ de Matera nos dio la idea de que no podíamos perder. Lloramos, gritamos, saltamos, fue increíble”, me cuenta Joaquín, que jugó al rugby en su infancia en el club CUBA.


    Oscar Jiménez es cordobés como los Gasparini. Vive en Sídney desde 2004 y es un generoso anfitrión de todo argentino que llega a Oceanía por cuestiones de rugby. Fue árbitro, escribe, saca fotos y es un apasionado de este deporte. Él también fue testigo presencial del primer triunfo de Los Pumas ante los All Blacks, pero sus sensaciones difieren de las anteriores. Para Oscar, la jugada clave ocurrió a los 20 minutos del segundo tiempo, cuando Los Pumas robaron un line en sus 10 yardas y al recibir la pelota, Juan Imhoff ejecutó un furibundo zurdazo que llevó el juego a la mitad de la cancha. “Allí entró en escena el apoyo desde las tribunas, con el ‘¡Vamos, Pumas!’ que resonó con fuerza en todo el estadio —recuerda Oscar—, pero después hubo otro momento, también crucial, a los 32 minutos del segundo tiempo, antes de la ‘pesca’ de Matera, cuando en un penal a favor en las diez yardas argentinas, los All Blacks optaron por el scrum, con 80 % de posibilidades de marcar el try, pero entre la defensa de Los Pumas y la falta de precisión de los neozelandeses, la pelota se terminó yendo por el touch”.


    Tres minutos después de esa acción de Pablo Matera, Los Pumas terminaron de asegurar la victoria a través de otro de los líderes que brillaron ese día. Acá es donde hay que referirse a otra leyenda Puma: Nicolás Sánchez. Tras el frustrante Mundial del año anterior en Japón, en el que llegó a perder la titularidad, el tucumano se subió al avión de regreso con la idea de que su carrera en Los Pumas había concluido. Pero Ledesma lo volvió a convocar y a darle la camiseta número 10. Nico respondió a lo grande. Hasta ahí, había anotado todos los tantos: un try que incluyó un sombrerito de zurda, un rodillazo de derecha de Rodrigo Bruni pero, sobre todo, una fabulosa jugada de todo el equipo con un ataque de quince fases; la conversión y seis penales desde todas las posiciones. A los 36 del segundo tiempo, tras una infracción de Whitelock a Petti en un line, Sánchez pidió palos. La posición era bien complicada: sobre la izquierda, en la mitad de la cancha. Miró los postes, se habló a sí mismo, dos veces se dijo sí con la cabeza, se acomodó y estampó un derechazo fenomenal. “What a kick!, what a kick!”, gritó el relator de la TV neozelandesa. Un golazo que se concretó en tres puntos cuando el reloj marcó 77 minutos exactos. El resultado quedaba 25-10. Los All Blacks no llegaban ni con dos tries convertidos. En la última jugada concretaron uno sobre la bandera para el 25-15 final. Sánchez anotó los 25 tantos y superó los 21 de Porta en 1985.


    Iván Miguens y Lucas Chioccarelli, jefe de prensa y mánager de esa delegación que viajó a Australia, habían acudido como simpatizantes al estadio de River Plate la noche del sábado 1 de diciembre de 2001, cuando Los Pumas le iban ganando 20-17 a los All Blacks a solo tres minutos del final. Felipe Contepomi dispuso de un penal factible para rematar el test pero falló. En la acción siguiente, no pudo sacar la pelota de la cancha y tras un line rápido, los neozelandeses iniciaron desde el costado derecho un electrizante contraataque que culminó del otro lado con un try de Scott Robertson. La conversión de Andrew Mehrtens hizo caer la moneda nuevamente del lado de los All Blacks: 24-20. Aquel día, Diego Maradona alentó a Los Pumas desde uno de los palcos del Monumental. Con aquellas imágenes todavía en sus recuerdos, Miguens y Chioccarelli recién empezaron a festejar en Parramatta cuando Sánchez anotó el penal desde la mitad de la cancha.


    Miguens y Chioccarelli, que ya no trabajan para la UAR, vivieron ese partido desde adentro del campo, junto a los suplentes argentinos. Allí estaban sentados en el banco, recién reemplazados, Cubelli y Julián Montoya cuando las cámaras de televisión los enfocaron después del penal de Sánchez. Montoya lloraba y Cubelli se reía. “Le dije a Juli: ‘¿Acaso pensabas que no íbamos a ganar?’. Luego en el vestuario, cuando todos lloraban, nos reímos con Michael (por Cheika) porque éramos los únicos que no llorábamos, ya que siempre estuvimos seguros de que ese partido lo íbamos a ganar. Había algo en el aire que nos decía que esta vez se nos iba a dar”, me contó Cubelli cuatro años después de aquel partido, cuando lo entrevisté para este libro en una cafetería del barrio conocido como Palermo Hollywood. El australiano Cheika se unió a Los Pumas quince días antes del partido para colaborar con el staff comandado por Ledesma y Nicolás Fernández Miranda. Ledesma había entrenado al scrum de los Wallabies mientras Cheika fue head coach. Juntos habían llegado a la final del Mundial de 2015 con el seleccionado australiano. Cheika, más adelante, terminaría reemplazando a Ledesma y dirigiendo a Los Pumas en el Mundial de 2023.


    “Había algo especial. Una sensación que no sabría cómo definir: de que íbamos a ganar o que nos íbamos a comer una goleada”, me recordó el rosarino Martín Mackey, el hombre que comandó la preparación física de la alta competencia de los seleccionados argentinos entre 2010 y 2016 y que, después de un llamado de Ledesma, retornó a Los Pumas en julio de 2020. Cuando se confirmó la realización del Rugby Championship, Mackey trabajó junto al staff y los jugadores en pos de un solo objetivo: ganarle a los All Blacks.


    Además de la pesca de Matera y del extraordinario penal que acertó Sánchez para liquidar el pleito, hubo otras imágenes inolvidables de esa tarde en Parramatta. El abrazo con llanto del final entre Juan Imhoff y Nicolás Sánchez, dos de los que en 2010 integraron los Pampas XV, el equipo que significó el puntapié inicial del proceso de alta competencia del rugby argentino y que marcó el camino para, finalmente, vencer al seleccionado más ganador de la historia. Hasta ese día, los All Blacks habían perdido solamente ante seis países: Australia, Sudáfrica, Inglaterra, Francia, Gales e Irlanda.


    Otro llanto simbólico fue el de Ledesma. Él y su ayudante principal, Nicolás Fernández Miranda, habían sufrido dentro de la cancha la mayor goleada que Los Pumas tuvieron en su historia, el 93-8 que le infligieron los All Blacks el 21 de junio de 1997, en Wellington. Ese día el entrenador del seleccionado argentino fue José Luis Imhoff, el padre de Juan. José Luis, uno de Los Pumas de 1965 —los originales— encontró el mejor calificativo para la victoria en la que su hijo fue uno de los protagonistas: “Or-gás-mi-ca”.


    Juan de la Cruz Fernández Miranda, hermano de Nicolás e integrante como colaborador del staff de Los Pumas, también tuvo, al fin, su festejo contra los All Blacks. Una imagen suya, la de quedar literalmente doblado ante un tackle al estómago del All Black Jerry Collins, fue parte de una publicidad de amplia difusión. Esa acción ocurrió en otra goleada sufrida por Los Pumas: 41-7 en Hamilton, en 2004. “Manasa” Fernández Miranda me dijo vía WhatsApp ese mismo 14 de noviembre de 2020, luego del triunfo: “Esto es una locura”. Cinco años después, sentados a la mesa de un bar de Palermo, insistió con ese sentimiento: “Fue una locura”.


    Diego Albanese y Juan Martín Hernández estaban en uno de los estudios más grandes que tiene la cadena televisiva ESPN en la calle Tomkinson, en San Isidro. Les tocó el rol de comentaristas de ese partido junto a Alejandro Coccia, la voz televisiva por excelencia del rugby argentino, quien tuvo a su cargo el relato. Unos minutos antes del final, los dos exjugadores de Los Pumas se quebraron de la emoción. No pudieron seguir hablando. “El cierre del partido me encontró a mí acaparando el micrófono, porque ellos no podían hablar y se les escapaban unos lagrimones”, me contó Coccia. Albanese fue el wing de aquella noche de River de 2001, mientras que Hernández ocupó el puesto de fullback en otra noche en la que también Los Pumas estuvieron cerca del triunfo (derrota por 25-19), el 24 de junio de 2006, en Vélez. Dos leyendas Pumas que, aunque desde otro lugar, también formaron parte de ese inolvidable día.


    Lazos, legados, historias e imágenes, y el propio contexto, elevaron a este partido a una categoría única. Quizá antes y después hubo otros test matches y otras victorias más importantes en la trayectoria de Los Pumas. Pero ninguna fue tan especial como esa disputada a 11 850 km de distancia de la Argentina y con catorce horas de diferencia. Ante todo, fue especial por el simple y contundente hecho de ser el primero; el primero del triunfo más buscado. Y porque el más buscado llegó en el momento menos pensado. Todo lo que rodeó a la victoria de 2020 en Parramatta fue tan inesperado y extraordinario que acompañó a la par al milagro que ya de por sí conlleva lo estrictamente deportivo. Si el rugby es un juego que puede mezclar en ochenta minutos tácticas del ajedrez con pasos de ballet y tomas de lucha grecorromana, Los Pumas históricamente le agregaron enormes dosis de pasión y épica, de ejemplos de cómo superar la adversidad. Es la pasión y la entrega que sus jugadores mamaron en el voluntariado de sus clubes. Cada victoria de Los Pumas ante las potencias tuvo ribetes heroicos. Esta, la primera ante los All Blacks, la que cerró el círculo, fue una película de semejante intensidad emocional que merecería el acompañamiento musical de una composición de Hans Zimmer, Ennio Morricone o alguno de los extensos finales de las canciones de los grupos de rock progresivo de las décadas de 1960 y 1970.


    En la historia quedaron los quince que ingresaron desde el comienzo al césped del Bankwest Stadium: Santiago Carreras; Bautista Delguy, Matías Orlando, Santiago Chocobares (debut absoluto), Juan Imhoff; Nicolás Sánchez, Tomás Cubelli; Marcos Kremer, Rodrigo Bruni, Pablo Matera; Matías Alemanno, Guido Petti Pagadizábal; Francisco Gómez Kodela, Julián Montoya y Nahuel Tetaz Chaparro. Luego entraron desde el banco Santiago Cordero, Santiago Grondona (debut absoluto), Mayco Vivas, Santiago Medrano, Facundo Bosch y Gonzalo Bertranou. Lucio Cinti estuvo entre los 23, pero no le tocó jugar.


    Más allá del proceso virtuoso de alta competencia que el rugby argentino emprendió tras el histórico tercer puesto en el Mundial de 2007 —y que resultó la semilla de esta victoria—, lo que tornó aún más glorioso el triunfo fue el contexto mismo que rodeó al seleccionado antes del partido. Un triunfo que, además, se construyó a través de una verdadera lección de rugby desplegada por el equipo a lo largo de todo el encuentro. No fue una victoria producto de la fortuna o definida por un detalle, sino que llegó gracias a una actuación estupenda.


    2.


    Al momento del kick-off para debutar en el Rugby Championship 2020, Los Pumas llevaban 396 días sin jugar un test match. El último había sido el 9 de octubre del año anterior, en Kumagaya, por el Mundial de Japón. La victoria por 47-17 ante los Estados Unidos no disimuló la desazón que significó ese Mundial, en el que, ya eliminados, Los Pumas disputaron su último encuentro por la primera ronda.


    Si aquel golpe en Japón fue duro, lo que vino luego resultó mucho peor y no desde el lado del juego. El mundo entero arrancó el 2020 envuelto en una pesadilla: la pandemia del coronavirus, iniciada en una remota ciudad de China llamada Wuhan, empezó a derramarse por todos los países. El sábado 14 de marzo, los Jaguares, la franquicia formada por la UAR para competir desde 2016 en el Super Rugby —el torneo con mejor nivel de juego en este deporte—, tenían previsto enfrentar en el estadio de Vélez a los Highlanders de Nueva Zelanda, por la séptima fecha. Luego de almorzar y dormir la siesta en el club Hurlingham, la delegación argentina se aprestaba a viajar en micro hacia Liniers cuando recibió la noticia de que el encuentro se cancelaba: los neozelandeses regresaban de urgencia a su país porque en las próximas horas Nueva Zelanda se aprestaba a cerrar totalmente sus fronteras. Al día siguiente, el gobierno argentino hizo lo propio y el jueves 19 dictó el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO). En crudo: todos quedamos encerrados en nuestras casas.


    Los integrantes de los Jaguares, cuya base eran los jugadores de Los Pumas y algunos juveniles que empezaban a sumarse a la etapa superior del programa de alto rendimiento de la UAR, y los del staff, comandado por Gonzalo Quesada, fueron ese mismo sábado a buscar sus autos al estadio de Vélez, regresaron a sus casas y allí se quedaron a la espera de novedades. Durante dos semanas creyeron que el torneo podría reanudarse.


    Pero tras una extensa y extenuante espera, en mayo comenzaron a llegar las malas noticias. La primera se produjo el 2 de ese mes, cuando Agustín Pichot, entonces vicepresidente de la World Rugby, se lanzó a conquistar el sillón de chairman. Se enfrentó con quien ya lo ocupaba, el inglés Bill Beaumont. Pichot quería un cambio radical en las estructuras, los calendarios y las competencias de este deporte. Enfrente tenía el poder más fuerte y antiguo, el de los dueños del torneo 6 Naciones: Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda. En un principio, Pichot creyó que Francia, a través de Bernard Laporte, podía acompañarlo, pero nada de eso ocurrió. Es más: Laporte integró la fórmula con Beaumont. Pichot contaba con el apoyo de la SANZAAR, la entidad que desde 1996 integraban Nueva Zelanda, Australia y Sudáfrica y a la que Argentina se unió en 2012. También se pronunciaron a su favor prestigiosos exjugadores y entrenadores. Pero el excapitán de Los Pumas perdió la elección, realizada a distancia, en plena pandemia, por apenas cinco votos: 28-23. A último momento se dio vuelta Fiji, que a cambio del voto pidió dinero y ventajas que el argentino no podía darle. Con esos votos, Pichot hubiese sido el presidente, pero prefirió mantenerse firme en su postura. Sin Pichot en la mesa chica de World Rugby, Argentina volvió a quedar al margen del orden mundial. En un momento muy delicado, porque la pandemia ya daba señales concretas de que iba a dañar seriamente a este deporte.


    Unos días después, la Unión de Nueva Zelanda anunció la organización de su propio Super Rugby, al que denominó Aotearoa (que significa Nueva Zelanda en la lengua maorí), con sus cinco franquicias (Highlanders, Blues, Chiefs, Crusaders y Hurricanes) jugando entre ellas, ida y vuelta. Al pensar solo en su bolsillo y en su estructura, Nueva Zelanda rompió el Super Rugby tal como se lo conocía hasta ese entonces. Australia buscó un torneo similar junto a los isleños del Pacífico Sur, Sudáfrica empezó a mirar a Europa y Argentina quedó, una vez más, en el limbo.


    El 5 de junio, en una conferencia de prensa vía Zoom, Gonzalo Quesada anunció que, al no existir más los Jaguares, daba por concluido su vínculo con la UAR. Ledesma se enteró de esa decisión de su excompañero en Los Pumas en esa conferencia y al mismo tiempo que los periodistas de todo el país. El vínculo entre ambos ya estaba roto cuando Ledesma no cumplió con el acuerdo de incluir a Quesada como parte del staff que viajó al Mundial de Japón. Cuando en el segundo semestre de 2018 lo llamaron para incorporarse a los seleccionados de la UAR, Quesada volvió al país —luego de varios años de jugar y dirigir en Francia— para cumplir con una doble función: ser entrenador principal de los Jaguares y ayudante de Ledesma en Los Pumas. En los Jaguares, donde reemplazó precisamente a Ledesma cuando este saltó al seleccionado, Quesada realizó junto a “Manasa” Fernández Miranda y Andrés Bordoy un trabajo espectacular, llevando a la franquicia argentina a la final del torneo, donde perdió como visitante ante el múltiple campeón Crusaders. Los Jaguares jugaron un rugby de alto vuelo en 2019 y bajo la batuta de Quesada el equipo alcanzó la máxima fidelidad con el público, que colmó gran parte del estadio de Vélez en cada presentación.


    Al desintegrarse los Jaguares, la UAR perdió un negocio que le significaba pura ganancia. En el momento de mayor esplendor de la franquicia, la institución llegó a contar con un presupuesto de 27 millones de dólares, el más alto del deporte argentino después del fútbol. También se perdió un espectáculo deportivo de altísimo nivel mundial, un lujo para la Argentina, que recibía todos los años a los mejores equipos del mundo. Entre el Super Rugby y el Rugby Championship, el público argentino, el propio del rugby y el ajeno, pudo disfrutar en esos años de quince fines de semana del mejor rugby del mundo. La pandemia se llevó buena parte de ese escenario.


    El Super Rugby también fue un oasis para los jugadores contratados por la UAR: tenían un calendario razonable en cantidad de semanas, terminaban de jugar en Vélez y volvían a sus casas, se entrenaban aquí, jugaban en el máximo nivel competitivo y ganaban un dinero acorde para un jugador de rugby profesional. Cuando los Jaguares se disolvieron, la UAR liberó a los jugadores para que empezaran a buscar clubes en Europa mientras renegociaban sus contratos con la entidad. Toda esa situación de incertidumbre empezó a unir a los jugadores y al staff después del paso en falso en Japón. Las largas reuniones y charlas por Zoom crearon un espíritu de cuerpo, producto de la adversidad. Sin saberlo, fueron los primeros síntomas de la energía que el grupo empezó a construir para mucho después vencer a los All Blacks. En esas reuniones, los más experimentados contrataron a un abogado para que asesorara a todo el plantel y ayudaron a los más jóvenes en cuestiones relativas al futuro profesional de cada jugador. Ledesma había planteado volver a empezar con la “hoja en blanco”. De alguna manera, y aunque parezca un contrasentido, toda esta situación le sirvió al entrenador en jefe para recomponer los vínculos con el grupo.


    También creó una energía especial la situación a la que obligó la cuarentena: cada jugador, encerrado en su domicilio, se fue entrenando por su cuenta mientras que, de modo virtual, seguía las indicaciones de los entrenadores, los preparadores físicos, los médicos y la nutricionista. Algunos ejemplos: Julián Montoya levantó pesas durante cien días en un pequeño balcón de su casa; Tomás Cubelli practicó pases contra la pared del garaje del edificio donde vive; Nicolás Sánchez corrió 20 km dentro de su departamento en París; Lucas Paulos hizo ejercicios de saltos de line en su jardín y les mandaba los videos a los entrenadores. Además, claro, de todos los cuidados que los argentinos ensayaban para no contagiarse el covid.


    Con los jugadores a la espera de una orden para salir a jugar, Agustín Pichot, el gran cerebro de toda la ingeniería que desarrolló el rugby argentino en el siglo XXI, se movió en todos los frentes para que Los Pumas no cedan competencia en el primer nivel. A pesar de perder la elección en la World Rugby y de renunciar a todos sus cargos en la entidad en un gesto propio de su personalidad, Pichot empujó en esos días de enorme incertidumbre para que el Rugby Championship no corriera la misma suerte del Super Rugby. La situación no era sencilla: el mundo seguía bajo los efectos nocivos generados por la pandemia que, día a día, hora a hora, sumaba muertes, miedos, encierros, crisis económicas y alteración del orden mundial, entre otros males.


    A comienzos de septiembre, SANZAAR confirmó la realización del Rugby Championship 2020. Con una exclusiva sede en Australia, que era el único de los cuatro países que atravesaba una situación sanitaria que permitía disputar el torneo. Inmediatamente, Los Pumas empezaron a prepararse. Quedaron atrás los seis meses de reuniones por Zoom y de encierro y ahora había que salir para avanzar a la fase de entrenamiento. Pero todavía regían en el país las normas de aislamiento, así que hubo que extremar el ingenio para llevar adelante las prácticas. Los primeros encuentros fueron en el Cenard y luego en Casa Pumas, un complejo de cuatro hectáreas que la UAR alquila en Ingeniero Maschwitz, en la zona norte del conurbano bonaerense, y que antes fue Casa Jaguares. Allí se registraron escenas insólitas. Al no poder tener contacto entre ellos, los jugadores practicaron pases, pero sin pelota, solo con el movimiento. Lo bautizaron “Dígalo con mímica”. La aventura duró pocos días. Luego vino una burbuja sanitaria en un hotel de Escobar, pero pronto empezó la cadena de contagios. Uno detrás de otro.


    Entre la dirigencia y el staff empezaron a buscar soluciones hasta que surgió la posibilidad de trasladarse a Montevideo, Uruguay, donde la crisis del covid estaba más controlada. Después de múltiples testeos PCR, el 21 de septiembre la delegación argentina abordó el barco de la empresa Buquebus directamente a Montevideo. Bajo un fuerte control sanitario y militar, Los Pumas se concentraron en el hotel Hampton by Hilton, en la zona de Carrasco, aledaño al aeropuerto internacional de la capital uruguaya. Hubo una semana en la que los jugadores no pudieron salir de las habitaciones y otra en la que consiguieron permiso para entrenarse al aire libre, en los jardines del hotel. El lunes 5 de octubre, una delegación de treinta y dos jugadores y quince miembros del staff viajó desde Montevideo rumbo a Sídney en un vuelo de Latam. En la última práctica antes del viaje se lesionó Matías Moroni. Se perdió el primer triunfo, pero luego tendría doble revancha.


    Para llevar adelante una travesía que iba a durar cien días, Ledesma armó un plantel amplio, de tres y hasta cuatro jugadores por puesto. Convocó a importantes figuras que unos meses antes había dejado afuera en la lista para disputar el Mundial de Japón. Así, regresaron Juan Imhoff, Santiago Cordero y Facundo Isa. También le dio otra oportunidad a Nicolás Sánchez y volvió a confiar en Pablo Matera como capitán, pese a que después del Mundial el tercera línea dejó los Jaguares y se marchó a Francia al firmar un contrato con el Stade FranÇais. La experiencia del Mundial de 2019 fue difícil, no solo por la pronta eliminación, sino porque hubo un clima que distó de ser el mejor, especialmente tras la derrota en el primer y crucial partido con Francia. De hecho, Matera dijo después que no disfrutó de su capitanía.


    En cambio, por primera vez en casi una década, Los Pumas no contaron con Agustín Creevy, un jugador que aún mantenía su enorme jerarquía internacional pero que además tenía fuerte ascendencia en el grupo. Tras disolverse los Jaguares, Creevy firmó un contrato por un año con el London Irish y necesitaba sumar minutos en el club inglés, por lo cual pidió no jugar ese Rugby Championship. La relación entre Ledesma y Creevy arrastraba cortocircuitos desde el Mundial 2011, cuando los dos fueron los hookers, con Ledesma como titular indiscutido. Ledesma primero le quitó a Creevy la capitanía de los Jaguares y luego, la de Los Pumas. Le sacó la titularidad en Japón 2019 y después del Rugby Championship 2020 no lo llamó más mientras fue entrenador. Creevy recién regresó al seleccionado en 2022, ya con Cheika al frente del equipo.


    Ledesma lo despojó a Creevy de la capitanía de Los Pumas tras un insólito test por la última fecha del Rugby Championship 2018. En Salta, Los Pumas le iban ganando al final del primer tiempo por 24 tantos de diferencia a los Wallabies. Terminaron perdiendo 45-34. Detalle: Cheika era el entrenador de los australianos. Al volver a Buenos Aires, Ledesma fue hasta San Isidro, a la casa donde vivía Creevy, para comunicarle su decisión; lo hacía responsable de la derrota. Casi se van a las manos. En realidad, Ledesma ya tenía en mente desde antes a Matera como capitán. Luego, en una entrevista con el programa Rugbeat, reconoció que se equivocó en los tiempos de esa decisión; que debió haberlo hecho más adelante, no con el Mundial tan encima.


    El cambio de capitán generó incomodidades dentro del grupo, que sentía la misma afinidad tanto con Creevy como con Matera. Ambos, además, son amigos. Prueba de ello es que cuando Matera recibió la propuesta de Ledesma, lo primero que hizo fue llamar a Creevy: “Si vos no estás de acuerdo —le dijo—, yo no acepto”. La respuesta de Creevy fue inmediata: “Pablo, disfrutalo”. Recién ahí, Matera le dijo que sí a Ledesma.


    3.


    Pablo Matera estaba entre los trece que se iban a sumar desde Europa a los treinta y dos jugadores que viajaron desde Uruguay. La lista de cuarenta y cinco Pumas para el Rugby Championship 2020 fue esta: Mayco Vivas, Nahuel Tetaz Chaparro, Federico Wegrzyn, Ignacio Calles, Julián Montoya, Facundo Bosch, Santiago Socino, José Luis González, Santiago Medrano, Francisco Gómez Kodela, Lucio Sordoni, Juan Pablo Zeiss, Ignacio Calás, Guido Petti, Matías Alemanno, Lucas Paulos, Rodrigo Fernández Criado, Marcos Kremer, Rodrigo Bruni, Pablo Matera, Facundo Isa, Tomás Lezana, Francisco Gorrissen, Santiago Grondona, Juan Martín González, Joaquín Oviedo, Tomás Cubelli, Felipe Ezcurra, Gonzalo Bertranou, Nicolás Sánchez, Domingo Miotti, Tomás Albornoz, Lucas Mensa, Jerónimo de la Fuente, Juan Cruz Mallía, Matías Orlando, Santiago Chocobares, Lucio Cinti, Santiago Carreras, Emiliano Boffelli, Santiago Cordero, Bautista Delguy, Ramiro Moyano, Sebastián Cancelliere y Juan Imhoff.


    La UAR también decidió enviar a Australia un amplio staff, con una particularidad: la delegación no incluyó a ningún dirigente de la institución. Fue encabezada por Marcelo Loffreda, el entrenador del Bronce 2007, quien cumplió la función de mánager deportivo, que en la jerga es el que está a cargo del equipo fuera de la cancha. Pero en los papeles, el “Tano” Loffreda fue elegido para ser la cabeza de la expedición argentina, el que debía cumplir el rol oficial.


    Ledesma tuvo a su lado a los que ya venían con él desde el Mundial, Nicolás Fernández Miranda y Juan Fernández Lobbe, y sumó como colaboradores a los que estaban en los Jaguares, “Manasa” Fernández Miranda y Andrés Bordoy. En Australia se unió, como asesor, Michael Cheika, quien ya había girado en el radar de la UAR y que ahora hacía su primera aparición en el seleccionado argentino. El staff se completó con Lucas Chioccarelli (mánager), Conrado López Alonso (médico), Martín Mackey e Ignacio Saint Bonnet (preparadores físicos), Rodolfo Broggi y Martín Marenzi (fisioterapeutas), Rodrigo Martínez (analista), Iván Miguens (prensa y comunicación) y Jerónimo Amalfi (logística).


    Al aterrizar en Sídney, la aventura al Rugby Championship ya tenía características históricas. Nunca antes Los Pumas habían conformado una delegación tan numerosa (71 personas) para una gira tan extensa (100 días). La llegada a suelo australiano resultó una película de ciencia ficción. Otra más. Los argentinos fueron recibidos en el aeropuerto por decenas de uniformados armados y por un ejército de personal de salud que higienizó bolsos y valijas con todo tipo de aerosoles. Luego,bajo la supervisión del gobierno australiano y de Rugby Australia, fueron transportados en dos micros hasta el hotel Rydges Norwest Sydney. Una vez instalados en el hotel, los cuarenta y siete argentinos debieron cumplir una cuarentena estricta de dos semanas sin salir de sus habitaciones. Solo podían abrir la puerta para recoger las bandejas de comida que les dejaban en el piso y salir en grupo, escoltados, para entrenarse dentro de una burbuja sanitaria instalada en el campo de entrenamiento del Leichhardt Oval.


    Mientras Los Pumas concluían su cuarentena y se trasladaban a otro hotel, el Manly Pacific Hotel de Sídney, el 16 de octubre Sudáfrica comunicó que los Springboks no iban a ser parte de este Rugby Championship. El país estallaba de casos de covid y la situación sanitaria era asfixiante.


    En tanto, otros trece Pumas, los que jugaban en Europa, se encontraron una mañana en el desierto aeropuerto Charles de Gaulle de París para abordar un vuelo de Qatar Airways prácticamente vacío rumbo a Sídney, con escala en Doha.1


    Esta minidelegación también tuvo sus dos semanas de cuarenta en el Rydges Norwest. Con el fin de actualizarlos de lo que se venía trabajando en charlas y entrenamientos, Nicolás Fernández Miranda y el fisioterapeuta “Rodo” Broggi se unieron al grupo, y así sumaron su segundo encierro en apenas un mes.


    El viernes 30 de octubre, después de largos meses de reuniones por Zoom, de cuarentenas, protocolos, hisopados, incertidumbre y desgaste mental, los jugadores volvieron a jugar un partido. Con una camiseta alternativa rosa y blanca, el equipo, capitaneado por Tomás Cubelli, salió a la cancha del TG Millner Field para enfrentar a un combinado llamado Australia Selection. El comienzo fue lógico: en menos de 20 minutos, los argentinos perdían 10 a 0. Pero lo dieron vuelta y ganaron 19-15 con tries de Joaquín Oviedo, Santiago Carreras y Francisco Gorrissen, más dos conversiones de Domingo Miotti.


    Al otro día, en el estadio Olímpico de Sídney, los All Blacks demolieron a los Wallabies por 43-5. Con ese encuentro, al fin, dio comienzo el Rugby Championship 2020. Los neozelandeses llegaron con ritmo competitivo gracias a su propio Super Rugby.


    El primer grupo que arribó desde Montevideo volvió a cambiar de hotel el lunes 2 de noviembre para instalarse en el Crowne Plaza Sydney Darling Harbour, que iba a ser la concentración definitiva hasta el final del torneo. El martes 3, los “europeos” culminaron su cuarentena y ese mediodía, en el Leichhardt Oval, se produjo lo que todos señalan como el momento más emotivo de esa gira. Fue cuando los dos grupos se volvieron a encontrar después de tanto tiempo sellando ese instante con un abrazo general en el que incluso se escaparon lágrimas. Ahora sí estaban todos juntos y esa unión fue un símbolo de lo que vendría luego.


    Al Leichhardt Oval también había llegado Cheika. El australiano, un experto en el manejo de grupos y en la cuestión mental, bajó un discurso que caló hondo en los jugadores y que cambió la energía de Los Pumas de ahí en más. Cheika les dijo a los jugadores argentinos que no eran menos que ninguno; que los problemas que creían tener solo ellos, también los tenían los demás. “Deben convencerse de que le pueden ganar a cualquiera”, arengó el entrenador que fue campeón en Europa y en el Super Rugby.


    A solo una semana del debut en el Rugby Championship, Los Pumas tuvieron su último ensayo. En la tarde del sábado 7 de noviembre, en el Leichhardt Oval, apabullaron a Australia Selection con un soberbio 57-24 que incluyó nueve tries para todos los gustos. Fue el primer partido con el equipo completo. Ledesma pudo disponer de todos los jugadores salvo los cuatro lesionados: De la Fuente, Boffelli, Mensa e Isa. El equipo titular fue el mismo que siete días después salió a enfrentar a los All Blacks con una sola variante: Cinti en vez de Orlando. La actuación ante los australianos fue sobresaliente; ahí el juego dio una fuerte señal de que algo grande podría ocurrir contra los neozelandeses, que ese mismo sábado cayeron 24-22 con los Wallabies, en el Suncorp Stadium de Brisbane.


    El sábado 14 de noviembre de 2020 concluyó la espera. Los Pumas amanecieron bajo el sol que ese día brilló en Sídney. A la noche australiana, en la madrugada argentina, se fueron a dormir envueltos de gloria.


    La victoria de Los Pumas tuvo amplia repercusión todo ese fin de semana en Argentina. Desde las 6 de la mañana del sábado los sitios web y los canales de televisión le otorgaron extensos espacios al punto de compartir los títulos principales junto a la situación de la pandemia y a la furiosa puja política entre el partido gobernante, el Frente de Todos, de extracción peronista, y la oposición, en ese entonces encabezada por el PRO. También desde las redes sociales, donde ya abundaban los ejércitos de trolls y los discursos de odio, saludaron el triunfo del seleccionado argentino de rugby.


    Triunfar sobre los All Blacks, el seleccionado más ganador de la historia y tres veces campeón del mundo, no solo cerró el círculo de Los Pumas, sino que le dio al rugby argentino un breve alivio con respecto a una triste situación que lo había excedido.


    4.


    En la madrugada del sábado 18 de enero de ese mismo 2020, una patota integrada por jóvenes, que en su gran mayoría jugaban al rugby, asesinó a golpes y patadas en el suelo a otro joven de 18 años, Fernando Báez Sosa, en la vereda del boliche Le Brique, en Villa Gesell. El episodio, grabado y viralizado a través de todas las redes sociales, generó indignación y repudio en toda la sociedad, que colocó al rugby como el gran enemigo público. Con sombra negativa, la palabra “rugbiers” —un invento argentino; no existe ese término en inglés, lo correcto en nuestro idioma sería rugbista— inundó todos los medios de comunicación. En aquellos días de verano, cuando reinaba la calma informativa y no había grandes noticias que sacudieran la agenda, las imágenes del caso se replicaron en un loop permanente. Y fue así como “rugbier” dejó de ser un simple término deportivo para transformarse prácticamente en un insulto.


    Fernández Báez Sosa era hijo único de un encargado de un edificio en la ciudad de Buenos Aires y de una cuidadora de ancianos, estudiaba derecho y estaba en Villa Gesell junto a unos amigos tomándose unos días de vacaciones. Su asesinato contuvo todo lo peor: lo ejecutaron varios golpeando a un chico solo e indefenso, al compás de gritos e insultos con tinte racista y sin mostrar arrepentimiento alguno. Azuzada por los medios de comunicación, la población no pidió justicia, sino exigió prisión perpetua —y hasta pena de muerte— para los diez jóvenes detenidos. Algunos jugaban al rugby en el club Arsenal de Zárate y el principal acusado, Máximo Thomsen, lo hacía en el Club Atlético San Isidro (CASI), que inmediatamente lo expulsó como socio.


    De repente, el rugby se encontró acorralado y con una sociedad que identificó en él todos los males: un deporte elitista, violento, discriminador y dueño de una falsa moral. El aura de superioridad que históricamente pregonaron algunos actores del ambiente del rugby —no solo en Argentina— no siempre fue bien tolerado por los sectores ajenos a este deporte. Tampoco su concepción clasista. Por eso, cuando ocurrió el asesinato en Villa Gesell hubo una embestida despiadada contra el deporte en general. Porque, además, no fue la primera vez que jugadores de rugby protagonizaron hechos de violencia fuera de la cancha.


    Aunque algunos intentaron victimizarse o practicar la negación, las principales entidades del rugby tomaron nota, se quitaron todas las vendas y se pusieron a analizar qué era lo que estaba pasando en el deporte. Encontraron que entre los jóvenes había abusos de alcohol y otras drogas, violencia, machismo y discriminación. La mayoría de estas situaciones se daban fuera de los clubes, pero también ocurrían dentro. El problema se les había escapado de las manos.


    La Unión de Rugby de Buenos Aires (URBA), la que más clubes y jugadores agrupa en todo el país, lanzó lo que se llamó la Comisión de Formación Integral y Mejora del Comportamiento (FIMCO). Convocó para dirigirla a Miguel García Lombardi, un hombre del rugby de La Plata y, sobre todo, un psicólogo social con un extenso trabajo en el manejo de grupos y empresas. Se organizó un esquema en el cual cada club nombró un representante y de ese modo se inició una tarea que apuntó a ir al hueso de cada problemática.


    El asesinato, y en consecuencia la palabra “rugbiers”, desapareció de la escena cuando la pandemia arribó a la Argentina. De todos modos, la comisión FIMCO continuó funcionando de manera virtual durante todo 2020 y gran parte de 2021 cuando lo consensuado a través de las reuniones por Zoom se debió bajar a la acción. Más adelante, la futura dirigencia de la URBA no renovó el contrato de García Lombardi y, con ello, diluyó el trabajo que se venía realizando.


    La UAR, por su parte, inició tras lo ocurrido en Villa Gesell un programa al que llamó “Rugby 2030”. El presidente de la Unión, el sanjuanino Marcelo Rodríguez, convocó para la tarea a un español que había conocido en otros programas similares: Raúl Calvo Soler. “Creemos que el mejor legado para las generaciones futuras del rugby argentino es asumir todos juntos una nueva cultura del rugby acorde a una sociedad del siglo XXI. Son 130 000 chicos y chicas que juegan en Argentina y tenemos la oportunidad de formarlos y contenerlos con el rugby como una verdadera herramienta de integración social”, señaló en ese entonces el titular de la UAR.


    Rodríguez sostuvo el programa y a Calvo Soler pese a las resistencias que encontró en el sector más tradicional de los clubes e incluso dentro de la misma UAR, pero cuando en su lugar asumió la presidencia Gabriel Travaglini, el programa “Rugby 2030” corrió el mismo destino que la comisión FIMCO.


    Además de estas acciones institucionales puertas adentro, los clubes de rugby de todo el país cumplieron un rol esencial durante la pandemia, especialmente asistiendo a los sectores que peor la estaban pasando. Entrenadores, jugadores y dirigentes se unieron en cada club, cumpliendo los protocolos, para armar bolsones de comida y acercarlos a los barrios cercanos. Solo un ejemplo de ese escenario: Virreyes Rugby Club, fundado en 2002 y ubicado en los lugares más vulnerables de la localidad de San Fernando, repartió durante meses 125 000 viandas, elaboradas por madres e hijos del club.


    Durante la pandemia, los campeonatos de rugby se suspendieron, la cobranza de la cuota descendió abruptamente y muchos jóvenes abandonaron el juego, en su mayoría porque debieron ocupar el tiempo que les llevaba el rugby para trabajar o buscar un segundo empleo. En Argentina el rugby es un deporte no rentado y los clubes sobreviven —y florecen— gracias al voluntariado de sus socios. La UAR destinó en esos meses un millón de pesos para ayudar a los clubes, una importante ayuda pero que a los de menores recursos le resultó insuficiente.


    El triunfo de Los Pumas ante los All Blacks, acompañado por estas iniciativas impulsadas desde los clubes y las Uniones, operó como un gesto simbólico de reparación: no borró tensiones ni contradicciones, pero sí abrió la posibilidad de un nuevo vínculo. Ese cruce entre lo deportivo —Los Pumas desplegando un gran juego con grandes dosis de épica histórica— y lo institucional —el valor de los clubes— ofreció a la sociedad una imagen distinta del rugby, más amigable.


    Porque esa victoria de Los Pumas puso en valor la otra faceta eficaz del rugby argentino: un sistema propio, único y virtuoso de alto rendimiento que, con ese impacto, llegó a uno de sus puntos más altos. Una pequeña muestra de ese proceso que la UAR comenzó en 2009: Bautista Delguy y Marcos Kremer, ambos camada 97, lograron con los Pumitas la medalla de bronce en el Mundial de 2016. Los dos formaron parte de todo el engranaje —academias, distintos equipos y seleccionados— hasta llegar a Los Pumas. Y una vez en el seleccionado mayor, con solo 23 años, alcanzaron lo que apenas un puñado de jugadores de rugby consiguieron a esa edad en toda la historia: vencer a los tres gigantes del hemisferio Sur, Nueva Zelanda, Sudáfrica y Australia, que entre ellos se habían adjudicado nueve de los diez Mundiales.


    Al sábado siguiente de la hazaña ante los All Blacks, Los Pumas volvieron a entrar en acción para sellar un empate en 15 ante los Wallabies, en el estadio McDonald Jones de Newcastle. Sin desplegar un juego excelso pero otra vez exhibiendo un rugby de alto nivel competitivo. Nicolás Sánchez volvió a anotar todos los tantos, ahora a través de cinco penales. Con esa igualdad y con un partido menos, Los Pumas quedaron al frente de las posiciones de ese Rugby Championship en versión Tres Naciones. Todo brillaba.


    5.


    Fabricio Ballarini, doctor en Ciencias Biológicas e investigador del Conicet, suele recurrir a un ejemplo, trágico, de impacto mundial, para explicar cómo funciona nuestro cerebro. Propone tomar una hoja y dividirla en dos columnas: en una, anotar lo que recordamos del 11 de septiembre del año pasado; en la otra, lo que recordamos del 11 de septiembre del 2001. El resultado, señala, es revelador: de la primera fecha apenas evocamos algo, mientras que de la segunda podemos reconstruir cada detalle —dónde estábamos, qué hacíamos, a quién llamamos— de ese momento en que dos aviones se estrellaban contra las Torres Gemelas de Nueva York.


    Todos los argentinos recordamos dónde estábamos y qué hacíamos aquel mediodía del miércoles 25 de noviembre de 2020, cuando nos llegó la noticia de la muerte de Diego Armando Maradona. Por ejemplo, yo estaba solo en casa —todavía en pleno home office impuesto por la pandemia— y, mientras cocinaba, encendí el televisor. Desde la cocina escuché la voz compungida de un cronista por la señal TyC Sports; me acerqué, me senté en el sillón y, al escuchar la confirmación, quedé atónito, angustiado, a la espera de que no fuese cierto. Lo único que atiné a hacer fue buscar la compañía de mis amigos en el grupo de Whatsapp. No lo podíamos creer.


    Cuando se conoció la muerte de Maradona, en Australia eran las 3 de la mañana del jueves. Los integrantes de la delegación de Los Pumas dormían en sus habitaciones del Crowne Plaza Sydney Darling Harbour. Cuando se despertaron a las 8 de la mañana y encendieron sus teléfonos móviles, los despabiló la noticia. A esa hora, toda la Argentina estaba de duelo. Las imágenes del dolor popular por la pérdida de su ídolo más icónico y más querido ocupaban las tapas de todos los diarios y portales del mundo. La comitiva Puma también sintió el impacto de semejante e inesperado golpe.


    El jueves por la mañana estaba prevista la última sesión de video antes del partido. En apenas 48 horas, en Newport, el seleccionado argentino tendría la revancha ante los All Blacks. Con una nueva victoria podría consagrarse campeón del Rugby Championship. La ilusión y la concentración atravesaban al plantel.


    Tras el desayuno, los jugadores se dirigieron al primer piso del hotel para analizar los videos y escuchar los últimos ajustes a cargo de Mario Ledesma. Antes, miembros del staff habían preparado un material especial: imágenes de los momentos más memorables de Diego Maradona y un clip de fuerte carga emotiva para homenajear al ídolo que acaba de partir. Hablaron Ledesma y otros jugadores, quienes compartieron lo que Maradona había significado para ellos y para los deportistas argentinos.


    Concluida esa ceremonia, breve e íntima, el grupo volvió a enfocarse en el partido. Hubo una sensación unánime de que el homenaje ya estaba cumplido. Nadie alcanzó a dimensionar lo que en esos momentos provocaba la muerte de Maradona en Argentina y en el mundo.


    Tiempo después, en una de las entrevistas que le realicé para este libro, le pregunté a Agustín Pichot si había intervenido de algún modo en la posición de la delegación argentina ante la muerte de Maradona, con quien él, además, mantenía un vínculo cercano. Pichot me contó que cuando Diego murió él estaba en plena selva amazónica, ocupado en negocios de Fortescue, la empresa australiana de energías verdes a la que representa en Argentina. “Me llamó por teléfono Marcelo [Rodríguez, presidente de la UAR] —me recordó— para preguntarme qué pensaba que había que hacer y le aconsejé que era un tema que debía resolver el equipo”.


    Maradona tenía, como con el resto de los deportistas argentinos, una cercana relación con Los Pumas. Además de aquel test con los All Blacks que presenció en el estadio de River en 2001, con la mayoría de estos Pumas había compartido el vestuario en el Mundial de 2015, luego del triunfo ante Tonga, en Leicester. Diego fue el más hincha de los deportistas argentinos.


    Por otro lado, Los Pumas ya habían rendido homenajes en otras ocasiones. En noviembre de 2017, en Dublín, antes de enfrentar a Irlanda y a instancias —y con el visto bueno de la UAR— del capitán de ese entonces, Agustín Creevy, el equipo lució una camiseta argentina con el número 44 en memoria de los cuarenta y cuatro tripulantes del submarino ARA San Juan, desaparecido en aguas del Atlántico. Dos años antes, en 2015, Pichot intercedió para que en Londres, frente a los Barbarians, los jugadores salieran al campo con una camiseta negra y el número 11, recordando al exwing de los All Blacks, Jonah Lomu, fallecido pocos días antes.


    “Los Pumas tuvieron la oportunidad histórica de ganarse para siempre el cariño de los argentinos si después de haberle ganado a los All Blacks le hacíamos el homenaje que se merecía Diego”, reconoció Martín Mackey, quien le quitó responsabilidad a los jugadores. “Fue algo que debió ser institucional”, completó. Mackey y varios en esa delegación eran profundos admiradores de Maradona. Otros, en cambio, no lo eran tanto.


    El partido ante los All Blacks fue el primero que iba a jugar un seleccionado argentino tras la muerte del ídolo. Nadie reparó en ese detalle esencial. Nueva Zelanda, —un país con escaso apego al fútbol—, en cambio sí preparó en silencio un tributo al ícono argentino.


    En el sorteo previo al test, que suele realizarse en un sector entre los dos vestuarios, el capitán de los All Blacks, Sam Cane, le anticipó a Matera que, antes del kick-off, le harían un homenaje a Maradona. “Me tomó de sorpresa y en ese momento no pude pensar en nada; mi cabeza solo estaba enfocada en el partido”, recordaría luego el capitán argentino. Al volver a su vestuario compartió con sus compañeros y el staff lo que le había comunicado Cane.


    A minutos del comienzo del partido, ya no había posibilidad de armar un homenaje. Los jugadores estaban concentrados exclusivamente en la batalla que los esperaba y la única orden que bajó fue que los jugadores y los integrantes del staff dentro de la cancha lucieran un brazalete negro, confeccionado a las apuradas y con cinta adhesiva: invisible y de ínfima duración en el fragor del encuentro.


    Tras los himnos, cuando los equipos se dispusieron para el haka, Sam Cane dio unos pasos al frente mirando fijo a sus rivales. Frente a ellos, formados en línea y unidos en un mismo abrazo para recibir la danza, el capitán neozelandés sacó de su mano derecha una camiseta negra cuidadosamente enrollada y la dejó caer sobre el césped. Era una camiseta de los All Blacks con un número y una leyenda escrita en blanco: “10. Maradona”. En la cultura maorí, colocar un objeto sagrado en la tierra es un ritual que significa entregarlo a la memoria colectiva y a la eternidad. El gesto inmortalizó a los All Blacks y sepultó a Los Pumas.


    Los All Blacks ya habían mostrado su compromiso con partes de la realidad argentina. En su visita al país en 2018, varios de sus integrantes visitaron la cárcel de la Unidad 48 San Martín, donde se gestó en 2009 el equipo de presos llamado los Espartanos. Ese proyecto, liderado por el abogado penalista Eduardo “Coco” Oderigo, se replicó luego por todo el país y fronteras afuera. Los neozelandeses ingresaron a las celdas, recorrieron los pabellones y observaron asombrados las pintadas y los escudos de distintos clubes de rugby, así también como la cancha de césped sintético. Luego, compartieron movimientos de rugby junto a los jugadores de los Espartanos.


    Al año siguiente, en una nueva visita para jugar el Rugby Championship, los All Blacks se trasladaron hasta el Museo de la Memoria, ex Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), con el fin de interiorizarse acerca del lugar donde funcionó el centro clandestino de detención, tortura y exterminio durante la dictadora que azotó a Argentina entre 1976 y 1983. El rugby es el deporte con más víctimas durante el terrorismo de Estado. Un arduo y paciente trabajo que llevó a cabo durante años la militante sanjuanina Carola Ochoa identificó a 178 jugadores de clubes de todo el país. Luego de reiterados reclamos de los organismos de derechos humanos, el 24 de marzo de 2021, durante la presidencia de Marcelo Rodríguez, la UAR colocó en una de las paredes del ingreso a su sede una placa conmemorativa que lleva la inscripción: “La UAR rinde homenaje a los jugadores de rugby víctimas del terrorismo de Estado. Memoria, verdad y justicia”.


    Pero volvamos a aquel partido de 2020 en Newcastle. Tras el homenaje a Maradona, los All Blacks ensayaron su tradicional haka en la versión “Kapa o Pango”. La sensación era que Los Pumas ya estaban derrotados desde antes de jugar. Nicolás Fernández Miranda entró corriendo a la cancha y, sin más, se llevó la camiseta. Fue otra foto que se sumó a una noche del sábado 28 de noviembre de 2020 que se iba a transformar en un día aciago para el seleccionado argentino de rugby. Todo lo opuesto a lo que había vivido dos semanas antes.


    Cuando la acción llevaba apenas unos minutos en el McDonald Stadium, desde las redes sociales se empezaron a disparar duras críticas hacia Los Pumas. Ya no importaba cuál iba a ser el resultado del partido. El hecho de no homenajear a Maradona —agudizado porque sí lo habían hecho los All Blacks— indignó al público que miraba el encuentro en la madrugada argentina.


    Si los All Blacks empezaron a ganar en el aspecto psicológico antes del kick-off, luego, en el juego, fueron apabullantes. Jugaron con ansias de revancha por la derrota en Parramatta. La resistencia argentina duró un tiempo (0-10). En el segundo, una vez que volvieron a quebrar el in-goal, los neozelandeses se florearon y pasaron por encima a un rival que nunca tuvo siquiera chances de marcar puntos. Fue una tremenda goleada: 38-0. Una paliza desde todo punto de vista.


    Después del encuentro, Los Pumas regresaron en micro a su hotel en Sídney y cada uno se fue a su habitación para descansar. Había una sensación general de abatimiento. Cuando el domingo se despertaron, sus teléfonos móviles ardían. En quince días habían pasado de héroes a traidores. Todos los males volvieron a caer sobre el rugby: arrogancia, poca conciencia popular y todo lo peor que se le podía achacar. Más aún: había expresiones de festejo por el triunfo de los All Blacks. Los medios de comunicación convocaron a opinadores de todo tenor para “analizar” las conductas de los “rugbiers”.


    Ese mismo domingo 29 por la noche, Aníbal Fernández, uno de los ministros del gobierno de Alberto Fernández, posteó en la red social X (en ese momento Twitter) una foto de los botines de Maradona (marca Puma) con este texto: “Los únicos pumas que hicieron feliz a la Argentina”. La cuestión había escalado al barro político.


    Sugestivamente, al otro día, el lunes 30, aparecieron publicados una serie de antiguos tuits de Pablo Matera, Guido Petti y Santiago Socino con contenido xenófobo y homofóbico. Los posteos discriminatorios databan de 2012, cuando los jugadores tenían 18 años. El contenido era vergonzoso: “SUDÁFRICA BABY! Por fin me voy de este país lleno de negros… OCH!!”. “Mi empleada es un primate fuera de joda”. Y así muchos otros con similar tono.


    Pichot y el secretario de la UAR de ese entonces, Fernando Rizzi, no tienen certezas pero tampoco dudas de que se trató de una operación política armada desde el corazón del gobierno. Para ellos, la pista es el tuit de unas horas antes de Aníbal Fernández. Consulté a Fernández al respecto y no solo negó cualquier acción del gobierno en la difusión de esos tuits, sino que me dijo: “Yo tengo muy buena relación con Pichot y ayudé a la UAR cuando tuvo el problema de que no dejaban jugar a los que estaban becados. Además, me gusta ver los partidos de Los Pumas, de hecho los últimos me los vi todos. Ahora sí, que no hayan homenajeado a Diego, que incluso los fue a ver varias veces, no me gustó un carajo. Pero todo terminó ahí”.


    Si el no homenaje a Maradona tuvo un impacto negativo desde lo popular, la aparición de esos viejos tuits abrió sobre la UAR un frente de tormenta en todas las direcciones: políticas, culturales, económicas y hasta internacionales. Los jugadores debieron cerrar todas sus cuentas en las redes sociales, tuvieron que dar explicaciones en sus clubes europeos, en los cuales había jugadores negros, y sufrieron amenazas al igual que sus familias. A la UAR, en tanto, le llovieron pedidos de disculpas y explicaciones de organizaciones como el INADI y las Uniones y embajadas de otros países. Pablo Matera, uno de los involucrados, era nada menos que el capitán del seleccionado. También los patrocinadores mostraron su repudio. Renault, por ejemplo, al otro día mandó a retirar todos los autos y camionetas que la UAR utilizaba como parte del contrato con la automotriz. La firma francesa rompió ese vínculo comercial y otras empresas amenazaron con hacer lo mismo.


    Acorralada por la presión social, política, comercial e institucional, la UAR tomó una rápida medida: suspendió por tiempo indeterminado a Matera, Petti y Socino. A esa altura, la delegación Puma en Australia, aún más complicada por la distancia y la diferencia horaria, vivía las horas más duras y tristes que se recuerden en la historia del seleccionado. Ya nadie podía pensar en el juego ni en el partido que faltaba con los Wallabies.


    Cuando se conoció la medida de la UAR, los jugadores sintieron que la dirigencia les había soltado la mano y los había dejado expuestos. Ya tenían ese sentimiento después del no homenaje a Maradona. En una de las tantas reuniones que tuvieron entre ellos barajaron la posibilidad de no presentarse a jugar ante los Wallabies en solidaridad con sus compañeros y amigos. Fueron horas tensas, de idas y vueltas, de quiebres, enojos y llantos.


    La posición de no presentarse a jugar el último test del torneo estuvo firme durante horas —varios jugadores, grandes amigos de Matera, estaban entre destrozados y enojados por verlo al capitán llorar sin consuelo—, pero al final primó la postura que sostenía que, si el equipo no jugaba, Argentina podía ser excluida del Rugby Championship en un momento en el cual todavía no estaba claro el futuro en la SANZAAR.


    Los jugadores optaron por lo que hicieron otros tantos Pumas a lo largo de su historia: unirse, cerrar el círculo, afrontar la adversidad y dejar todo en la cancha para cerrar la gira y el torneo con el honor lo más alto posible. Ante la ausencia de Matera, la capitanía quedó en manos del rosarino Jerónimo de la Fuente, quien había tenido esa función el año anterior en los Jaguares. Por otro lado, diseñaron el tardío homenaje a Maradona: en la manga derecha de la camiseta azul alternativa cada jugador lució un parche blanco, visible, con el número 10.


    El sábado 5 de diciembre, otra vez en el Bankwest de Parramatta, Los Pumas dieron una muestra de carácter y entereza deportiva. Pese a la durísima semana que habían atravesado, en la cancha jugaron de igual a igual contra los Wallabies, le anotaron un gran try concretado por Bautista Delguy y bajo una lluvia incesante empataron contra el local en 16 tantos.


    Cuando el australiano Angus Gardner —figurita repetida en el último año; también fue el árbitro que perjudicó a Los Pumas con varios fallos en el crucial test con Francia en el Mundial de Japón— dio por finalizado el partido, los jugadores de Los Pumas se unieron en un gran abrazo. Todos, con Matera (llorando), Petti y Socino. Luego de esa ceremonia se fueron a festejar con los hinchas argentinos que en buen número los habían acompañado nuevamente.


    Los Pumas habían concluido una gira inolvidable e histórica. Estuvieron más de tres meses fuera de sus casas y sin ver a ningún afecto cercano. El hooker tucumano José Luis González, por ejemplo, volvió a su casa luego de siete meses. Afrontaron todo tipo de adversidades. Y en lo deportivo, quedaron segundos en el torneo (mejor ubicación), le ganaron por primera vez a los All Blacks y empataron los dos partidos con los Wallabies. La mejor gira en resultados hasta entonces. Sin embargo, quedó un sabor amargo por todo lo que la rodeó. “Es increíble, pero sentimos vergüenza cuando volvimos”, resumió luego Ledesma. “No sabíamos cómo nos iban a recibir, incluso se barajó la idea de que nos hicieran salir por otra puerta”, me contó Cubelli.


    Luego de una comisión que sesionó durante un mes, la UAR dispuso una serie de cursos y probation para Matera, Petti y Socino, quienes debían cumplirlos para volver a ser citados al seleccionado. Matera nunca recuperó la capitanía, pero sí fue el subcapitán y nunca dejó de ser el líder del equipo. En mayo de 2021, también vía Zoom, Ledesma anunció a Julián Montoya como el nuevo capitán. El hooker, durante años suplente de Creevy, comandó luego la parte más exitosa en la historia del seleccionado.


    Ese 2021 fue durísimo para Los Pumas y para Ledesma. La pandemia obligó a jugar otra vez todo el año fuera del país: en junio, en Europa, hubo triunfos ante Rumania y Gales y un empate contra los galeses. Pero luego se sucedieron nueve derrotas consecutivas. La última, 53-7 con Irlanda, en Dublín.


    El 9 de febrero de 2022, cercado por los malos resultados, la tirantez con los jugadores y también por el fuego amigo, Ledesma renunció como entrenador de Los Pumas. Su áspero carácter y, sobre todo, sus modos, opacaron el muy buen trabajo profesional que desarrolló en esos años en la UAR. Ledesma reforzó la estructura, logró grandes triunfos (al de los All Blacks se sumaron los conseguidos en 2018 ante Sudáfrica en Mendoza y frente a Australia en Gold Coast) y amplió la base de los jugadores, pero se quedó en la mitad del camino al Mundial de 2023. No pudo llegar a la otra orilla. Su lugar lo pasó a ocupar el australiano Michael Cheika. Empezaba otra etapa, todavía de más brillo.


    6. 


    Al año siguiente de la primera victoria sobre los All Blacks llegó otra conquista memorable para el rugby argentino: la medalla de bronce obtenida por Los Pumas 7 en los Juegos Olímpicos de Tokio realizados —sin público, con el covid todavía latente— en 2021 tras la cancelación el año anterior por la pandemia. Otra vez en la madrugada argentina, la actuación de un seleccionado de rugby produjo el reencuentro con la repercusión popular, no solo por la trascendencia propia de los Juegos, sino por las destrezas, la entrega, la pasión y la épica que desplegó el equipo.


    Hubo un partido que quedó en la memoria: el de la victoria ante Sudáfrica con un hombre menos por la expulsión de Gastón Revol (uno de los símbolos argentinos del Seven) a los 3 minutos de juego. Ese triunfo significó el pasaje para pelear por una medalla. “Nunca en mi carrera vi ganar un partido de 6 contra 7 en este nivel. Fue impresionante cómo tacklearon, cómo se multiplicaron a puro corazón en la cancha, cómo mantuvieron la posesión y, esto fue clave, cómo ejercieron un gran control emocional”, me escribió Hernán Rouco Oliva en la mañana del 27 de julio de ese 2021. “Carozo” Rouco Oliva fue de los primeros especialistas del Seven en el país y fue el entrenador del primer gran logro del seleccionado de juego reducido: el título en 2004 en Los Ángeles, por el Circuito Mundial, al superar a la entonces invencible Nueva Zelanda.


    Juan Martín Rinaldi, querido y muy buen periodista de TyC Sports, cubrió todo el torneo de Seven en Tokio. Recuerda ese partido con Sudáfrica que tanto conmovió a todos los que lo miraban por televisión en esa madrugada argentina: “Ese partido quedará grabado como una de las mayores hazañas de un equipo argentino de rugby. Sudáfrica anotó primero y antes de los 3 minutos, el capitán y emblema argentino Gastón Revol se fue correctamente expulsado. La ilusión parecía desmoronarse. Argentina perdía y debía jugar 11 minutos en desventaja. Pero apareció el corazón Puma, las corridas de [Marcos] Moneta, y una recuperación salvadora de Rodrigo Isgró en la última bola, jugando con 5 jugadores por una amarilla a [Lautaro] Bazán Vélez, completaron un triunfo tan inesperado como celebrado”.


    Después de caer ante Fiji en las semifinales, el miércoles 28 de julio Los Pumas Seven fueron a la búsqueda de la medalla ante el rival que los había eliminado en un maldito partido bajo la lluvia en Río 2016: nada menos que Gran Bretaña. Fue 17-12 con dos tries recordados del “Rayo” Moneta y de Ignacio Mendy, pero con una excelente actuación de todo el equipo.


    “Desde esa medalla nos empezaron a mirar de otra manera”, me dijo Santiago Gómez Cora en una de las varias entrevistas que le hice. El hombre formado en Lomas Athletic es el cerebro de este seleccionado de Seven, el que armó un sistema que fue mucho más allá del juego en sí mismo y que se convirtió en el tryman en su década como jugador (230 conquistas para el seleccionado, récord mundial durante años). Santiago Gómez Cora es el Doctor Seven. En su tarea como entrenador de Los Pumas 7 siempre tuvo a su lado a alguien fundamental, el tucumano Leonardo Gravano. Gómez Cora y Gravano forman una dupla de excelencia para el rugby argentino.


    Al igual que el triunfo de Los Pumas ante los All Blacks, la medalla olímpica de Los Pumas 7 no fue producto de la casualidad o de un hecho fortuito, sino de un trabajo planificado y a largo plazo para instalar a los distintos seleccionados argentinos en lo más alto del nivel internacional. Y para potenciar al rugby dentro del país.


    Gómez Cora llegó a la UAR el 2 de septiembre de 2013. Lo convocó Agustín Pichot para que se pusiera al frente del proyecto del Seven. Pichot veía en el juego reducido un valor agregado para ampliar las bases del rugby. El argentino había sido clave en la campaña que sostuvo la entonces International Rugby Board (IRB), hoy la World Rugby, para que el deporte regresara a los Juegos Olímpicos. La última función del rugby había sido en París 1924.


    El francés Bernard Lapasset, quien presidió la IRB entre 2008 y 2016, eligió a Pichot y a Jonah Lomu para llevar la bandera de la postulación del rugby y en esa empresa también impulsó e incrementó la competencia para las mujeres, un ítem decisivo a la hora de conseguir los votos. Finalmente, en una asamblea realizada el 9 de octubre de 2009 en Copenhague, Dinamarca, el Comité Olímpico Internacional (COI) aceptó al rugby como deporte olímpico a partir de los Juegos de Río de Janeiro 2016. Hubo ochenta y un votos a favor, ocho en contra y una abstención. Pichot, ya en su rol de dirigente, protagonizó un encendido discurso final que conmovió y convenció a la oligarquía del COI.


    Pero volvamos a Tokio, a los Juegos Olímpicos 2020 que se disputaron en 2021. La antesala a la medalla tuvo puntos en común con la del primer triunfo ante los All Blacks. Ambas fueron en pandemia. Los Pumas 7 tardaron casi dos días en llegar a Tokio porque debieron realizar en París una escala de dieciocho horas sin salir del aeropuerto. Juan Martín Rinaldi, que viajó con ellos, completa el panorama: “Hubo testeos de covid a diario, más el temor de un contagio que pudiera dejarte afuera del torneo. Pero nada sacó de foco a ese grupo. Y como ejemplo más notable, el de Franco Sábato. Hasta esa fecha, uno de los goleadores históricos de Los Pumas 7, que viajó como jugador número 13 (reserva). Por las restricciones por el covid ni siquiera pudo estar con sus compañeros en la Villa Olímpica. Vivía solo, aislado, en un hotel. Y sólo se juntaba con sus compañeros en el campo de entrenamiento. Sin embargo, siempre estuvo al servicio del equipo con la mejor predisposición”.


    Ese espíritu de grupo fue el que emergió en el dramático partido con Sudáfrica y que se desbordó cuando expulsaron a su capitán. “Los motivó el amor a Revol”, resumió, entre lágrimas, Gómez Cora.


    Los ganadores de la medalla olímpica de bronce fueron Santiago Álvarez, Lautaro Bazán Vélez, Lucio Cinti, Rodrigo Etchart, Luciano González, Rodrigo Isgró, Santiago Mare, Ignacio Mendy, Felipe del Mestre, Marcos Moneta, Matías Osadczuk, Gastón Revol y Germán Schulz.


    El plantel tuvo una mezcla de dos medallas de oro: la de los Juegos Olímpicos de la Juventud Buenos Aires 2018 (Moneta, Mendy y Cinti) y la de los Juegos Panamericanos de Lima 2019 (Revol, Álvarez, Schulz, Osadczuk, Mare, González, Bazán Vélez). El bronce olímpico fue la consecuencia de un proyecto. Y por eso el festejo tuvo más valor aún: por la trayectoria que tuvo el proceso y por las circunstancias del momento.


    Sigue el relato de Juan Martín Rinaldi, testigo privilegiado de ese momento en el Tokyo Stadium, el mismo donde Los Pumas habían perdido con Francia en el Mundial de 2019: “De ese logro maravilloso me llevé en lo personal una sanción del Comité Olímpico. ¿Qué sucedió? Por el protocolo anticovid, los periodistas teníamos prohibido acercarnos ni tener contacto físico con los deportistas. Pero en plena zona mixta, los propios jugadores argentinos, que no tenían en las tribunas ni familiares ni hinchas ni nadie a quien abrazar, celebraron esa alegría desbordante conmigo, así que preferí la sanción antes que rechazar esos abrazos por una alegría compartida que quedará marcada para siempre”.


    Los resultados del Seven tardaron en llegar, pero nunca se perdió de vista que este, al igual que el del XV, era un proceso a largo plazo. Para la primera excursión en un Juego Olímpico, Gómez Cora eligió a jugadores del XV, ya consagrados en Los Pumas. Aquella delegación que compitió en Río 2016 contó con Juan Imhoff y Matías Moroni, quienes el año anterior habían alcanzado el cuarto puesto en el Mundial de Inglaterra.2


    El rugby argentino debutó en los Juegos Olímpicos con un cerrado triunfo (17-14) ante los Estados Unidos, gracias a un try de Moroni en la última pelota. Luego, hubo derrota ante Fiji, después campeón, y el partido ya comentado con Gran Bretaña, que se pudo ganar en la última pelota del tiempo reglamentario, cuando un penal de Revol dio en el poste.


    Después de Río 2016, Gómez Cora descartó a las figuras del XV y empezó a buscar jugadores aptos para el Seven, con un biotipo especial (altura, velocidad, destrezas). También se preparó en todo lo que rodea al juego: estudió, se reunió con entrenadores de otros deportes, se nutrió de todo lo que le podía servir. En una entrevista que le hice para La Nación, Gómez Cora me brindó detalles de todo esto: “En Río me quedé frustrado con una patada fallida en el partido con Gran Bretaña. No pude salir de esa frustración y no le pude dar nada al equipo para que revirtiera la situación. Me quedé ahí. En los Juegos de Tokio, cuando al comienzo del partido con Sudáfrica lo echan a Gastón, pude salir rápidamente de esa situación de frustración y enojo y les di herramientas a los jugadores para poder sacarlo adelante. Pero ojo, se dijo que en ese partido (el que significó el pase a las semifinales y a pelear por una medalla) fue clave mi arenga, pero lo que pasó fue que todo eso, más la medalla, llegó producto de todo un trabajo que veníamos haciendo desde hace años. A mí no me gusta cuando solo se analiza un resultado sin ver lo que se hizo para llegar a él. En la cancha pasamos horas y horas preparando cada partido, cada etapa. Buscamos evitar las excusas. Sabíamos que la pelota iba a estar mojada, que la humedad iba a complicar más, y entonces entrenamos esa adversidad, porque además la iban a tener todos”.


    Claro que antes del proceso de Gómez Cora como entrenador, Los Pumas habían logrado dos brillantes actuaciones en el Seven, ambas en Mundiales. En Dubái, Emiratos Árabes, entre el 6 y 7 de marzo de 2009, se consagraron subcampeones, la mejor ubicación que consiguió hasta ahora un seleccionado argentino de rugby en un Mundial. En aquel equipo, Gómez Cora fue el capitán. Y en el verano de 2001, en Mar del Plata, en plena euforia por el quinto puesto que había logrado el XV en el Mundial de Gales 1999, Los Pumas alcanzaron el tercer lugar. Estos logros, sin el debido reconocimiento en la historia del rugby argentino, se produjeron en otro contexto. Por un lado, en esas épocas el Seven era considerado por los sectores más tradicionales como una disciplina menor y, por el otro, el rugby argentino navegaba en la improvisación, hacía lo que podía, con escasos recursos, sin calendarios de fuste y fuera de cualquier consideración internacional.


    Los Pumas 7 consiguieron doce títulos en el Circuito. El ya citado de Los Ángeles 2004 y San Diego 2009. Después de la medalla olímpica llegaron los otros diez: Vancouver (2022), Hamilton, Vancouver, Londres y Ciudad del Cabo (2023), Perth y Vancouver (2024) y Perth, Vancouver y Hong Kong (2025). En todos estuvo Gómez Cora: en los dos primeros como jugador y en los otros, como entrenador.


    Hay un episodio que merece rescatarse porque, de algún modo, es un hilo conductor de esta historia. Vamos a irnos muy atrás, al domingo 19 de septiembre de 1999. Ese día Los Pumas jugaron su último amistoso antes de viajar al Mundial de Gales. Fue ante Lomas Athletic, uno de los fundadores de la UAR, que celebraba los 100 años de su título en el primer campeonato que tuvo el rugby argentino (Lomas también fue el primer campeón de fútbol). En ese encuentro disputado en la sede de Longchamps ante miles de personas, jugó un wing que recién saltaba de la Intermedia a la Primera de Lomas. En un par de carreras les sacó varios metros a los más veloces de Los Pumas. En el tercer tiempo, Pichot se fue a sentar con los jugadores de Lomas e incluso se vistió con la camiseta tricolor del tradicional club del sur de Buenos Aires. Aquel wing flaquito que había sorprendido a todos por su velocidad se le acercó tímidamente a Pichot, le pidió una foto y le dijo: “Sos mi ídolo”. Ese chico era Santiago Gómez Cora.


    Así como ante los All Blacks, Los Pumas llenaron el álbum de victorias ante todas las potencias, la medalla de bronce olímpica completó para el rugby argentino un cuadro de honor que apenas integra un puñado de países: subir al podio en absolutamente todas las competencias. Los seleccionados argentinos quedaron entre los tres primeros en Mundial mayor, Mundial juvenil, Mundial de Seven y Juegos Olímpicos.


    7.


    Entre la alegría y la bronca, Matías Moroni tomó su teléfono celular apenas terminó el partido en Parramatta y le envió a Juan Cruz Mallía, Emiliano Boffelli, Tomás Lavanini y Jerónimo de la Fuente el mismo mensaje: “La próxima nos toca a nosotros”. Los cinco se habían perdido el primer triunfo de Los Pumas ante los All Blacks. En la madrugada de ese 14 de noviembre de 2020 Moroni se estaba reponiendo de su lesión en la rodilla en una casa en Pinamar.


    Moroni, Mallía, Boffelli y Lavanini —no le tocó a De la Fuente, perjudicado por lesiones— tardaron apenas un año, nueve meses y trece días para unirse a la lista de los argentinos vencedores de los All Blacks. El 27 de agosto de 2022, Los Pumas dieron un paso más en la historia: superaron nuevamente a los All Blacks, ahora por primera vez en Nueva Zelanda. Ocurrió en Christchurch, suelo sagrado de rugby en ese país, y en la casa de los Crusaders, múltiples campeones e históricos abastecedores de glorias All Blacks. Se trató de otra gran actuación, con una eficacia en el tackle de 96 %, que derivó en un triunfo por 25-18 en el Orangetheory Stadium, también conocido como Rugby League Park, donde los Jaguares perdieron la final del Super Rugby 2019, precisamente ante los Crusaders.


    Para cada uno de los cuatro fue, además del triunfo, una noche especial. Moroni volvió a calzarse su camiseta favorita, la número 13, en el puesto de segundo centro, en el que mejor se siente; Boffelli fue el goleador con veinte tantos: seis penales (uno desde mitad de cancha) y la conversión del try de Juan Martín González; Mallía, como fullback, se empezó a perfilar como uno de los emblemas —crack, subcapitán— de la nueva generación Puma, y para Lavanini resultó, de alguna manera, una reivindicación por aquella rápida expulsión en el partido contra Inglaterra por el Mundial 2019, una tarjeta roja que lo marginó y lo apuntó.3


    La victoria se produjo en una nueva era Puma: bajo la conducción de Cheika y la capitanía de Montoya. El australiano había debutado como head coach de Los Pumas en la ventana de julio de ese año ante Escocia. Su recorrido con el rugby argentino encerró una trama particular. En 2014, dos años antes de arrancar en el Super Rugby, la UAR lo había elegido para dirigir a los Jaguares. ¿Qué pasó? En octubre de ese año Los Pumas consiguieron en Mendoza su primera victoria en el Rugby Championship: 21-17 a los Wallabies. La derrota del seleccionado australiano provocó la salida de su entonces entrenador, Ewen McKenzie. En su lugar fue convocado Cheika, quien aceptó y, entonces, la UAR debió esperar para buscar otra opción.


    El arribo de Cheika a Los Pumas fue consecuencia de dos hechos: la renuncia de Ledesma y el papel importante que había desempeñado como asesor en el Rugby Championship de 2019, el de la primera victoria ante los All Blacks. Y, por supuesto, a su elección la sostenían los excelentes pergaminos como entrenador en distintos países. Pero, además, la ingeniera de la UAR para contratar al australiano incluyó repatriar a Felipe Contepomi, quien durante cuatro años integró el staff del Leinster de Irlanda, uno de los mejores equipos de Europa y en el cual había brillado como jugador. Cheika y Felipe se conocían a la perfección: el australiano dirigió al argentino en una etapa fantástica del Leinster, cuando conquistó la Copa de Europa.


    Felipe es hijo de Carlos, quien jugó en el seleccionado en la década de 1960. El doctor “Pomi” es un hombre de rugby, querido y respetado, mánager de Los Pumas en la década de 1970 y patriarca de una numerosa familia donde el rugby es una religión. Felipe escuchó hablar de rugby desde que gateaba por el piso de su casa junto a su hermano mellizo Manuel. El hogar de los Contepomi fue durante años un refugio de rugby, donde grandes referentes de este deporte se reunían a conversar, debatir y soñar con el juego.


    Felipe pasó a ser la mano derecha de Cheika en Los Pumas en un staff en el que continuaron Juan Fernández Lobbe y Andrés Bordoy. El australiano sumó como preparador físico a un compatriota, Bradley Harrington, y a un entrenador de defensa neozelandés que llegó desde el rugby league, David Kidwell.


    Cuando Ledesma renunció, el ambiente del rugby creyó que su reemplazante iba a ser Gonzalo Quesada, quien ya conocía bien a los jugadores —y estos lo valoraban— y había dado sobradas muestras de su capacidad en la temporada que estuvo en los Jaguares. La UAR le hizo un ofrecimiento a Quesada, pero para ser segundo de Cheika. Era claro que no iba a aceptar. Y ahí, entonces, encajó Felipe Contepomi.


    La jugada rindió sus frutos. La elección de Cheika era incuestionable y, al mismo tiempo, ubicar a Contepomi como su principal espada funcionaba como un resguardo frente a antecedentes que en Argentina no le eran favorables como entrenador. Felipe no tuvo buenos resultados cuando en 2015 estuvo al frente de Argentina XV ni logró sinergia con los jugadores cuando en 2016 formó parte del staff en el primer año de los Jaguares.


    Pero sus cuatro años en Irlanda, en el primer nivel y rodeado de grandes entrenadores y jugadores, le dieron al mellizo el plus necesario para saltar al seleccionado argentino. Contepomi estudió, se preparó y amplió su ya reconocida sabiduría sobre el juego, además de su ADN Puma. De hecho, la etapa conducida por Cheika junto a Contepomi, y, más tarde por Felipe en soledad, legó las mejores actuaciones y resultados que se recuerden en la historia de Los Pumas. Fue Felipe el que le terminó de dar el toque de brillantez que alcanzó el equipo en varios partidos trascendentes entre 2024 y 2025.


    En su año y medio como head coach, ya que como estaba previsto su vínculo concluyó tras el Mundial de 2023 en Francia, Cheika se encargó de la superestructura del seleccionado: las reglas internas, la relación con la prensa, los códigos del plantel, la logística, la preparación y el diálogo con la dirigencia. El diseño del juego quedó a cargo de Contepomi.


    El debut de Cheika tuvo lugar en el hermoso norte argentino con tres duelos ante Escocia. Significó también el reencuentro de Los Pumas con su público, ya que en 2020 y 2021 debieron jugar en el exterior a raíz de la pandemia. Fueron casi tres años sin jugar en suelo argentino; la última vez había sido en agosto de 2019, en Salta. En Jujuy, en el primer partido de la serie con los escoceses también se produjo el regreso de Agustín Creevy, ausente en el seleccionado desde el Mundial 2019. El excapitán ingresó en el segundo tiempo.


    En la primera lista que dio el australiano, Moroni se había quedado afuera. La lesión de Santiago Chocobares le dio una oportunidad que el back formado en CUBA no desaprovechó; de hecho, nunca más salió de los veintitres durante la era Cheika. Moroni quedó golpeado cuando no se vio entre los convocados para el nuevo proceso y hasta tuvo que recurrir a un psicólogo para superar la situación.


    “Cuando antes del partido con Escocia me dieron la camiseta 23 me largué a llorar”, me recordó “Tute” Moroni cuando lo entrevisté para este libro. Un año después, con ese número, el 23, iba a ser protagonista de uno de los tackles más legendarios y festejados en la historia del seleccionado. Una foto que trascendió al rugby.


    Cheika debutó con un triunfo por 26-18 en Jujuy y ganó la serie con Escocia en el tercer encuentro, en Santiago del Estero, con un agónico 34-31, gracias a un try de Boffelli en la última pelota. En tanto, el segundo test, en Salta, concluyó con una derrota por 29-6.


    Ya en el Rugby Championship y antes de la victoria ante los All Blacks en Christchurch, Los Pumas le asestaron una fabulosa goleada a los Wallabies: 48-17. Fueron siete tries para una producción extraordinaria que enloqueció a la multitud que colmó el estadio Bicentenario de San Juan. Pero el seleccionado no pudo sostener su envión ganador: perdió por goleada la revancha con los All Blacks (53-3, en la dura Hamilton) y también los dos tests con los Springboks: en la cancha de Independiente ante 32 000 personas, por 36-20, y en Durban, 38 a 21.
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